a a - 





Organo Oficial de la Alianza Libertaria Argentina 


A A vr 





€ AA _ 


Redacción y Administración: Ecuador 232 


Año V—N.” 106 — PORTE PAGO 


Valores y Giros a MARIANO GARCIA 
Ejemplar O,10 cts. — Trimestre $ 1.— 


TODOS LOS DIAS SON 1 DE MAYO 


re, como a considerar que el régi- 
men que los ahorcó puede vivir sin 
que se nutra con tales crímenes. 
Pero no es tal el eriterio justo, el 
crimen y asesinato están en el ré- 
gimen capitalista. 

La protesta, pues, no debe ser 
conmemorativa de ninguna fecha y 
sí es forzoso que se le determine el 
tiempo, diríamos que es de hoy, si 
no ha podido ser de ayer, o de ma- 
ñana, si no pudo ser de hoy. 

La infamia burguesa pende cons- 
tantemente, como la espada de Da» 


mocles, sobre nuestras cabezas. To- 
do el año, todos los días y todos los 
minutos nos amenaza con las mis- 
mas armas de inquisición el furor 
capitalista que no guarda fecha del 
año para realizar sus crímenes ni 
pierde minuto para expoliar y ham- 
brear a los desheredados. 

Los ahorcados y agarrotados no 
mandan que se les vindiquen sus 
vidas, mandan sí, que seamos va- 
lientes contra el sistema que los ha 
hecho morir; mandán que los imi- 
temos en sus intrepideces revolucio- 
narias. No que lloremos sus caídas, 
pero sí, que sepamos caer como cllos 
lo han hecho, envueltos en la ban- 
dara ye, sus convieciones. 

El clarín de guerra del proleta- 
riado debe sonar en todo instante, 
llamando a la organización y a la 
lucha contra este régimen de igno- 
minia, a todos los explotados y 
oprimidos. 








Lo que Mandan los 
Muertos 


La rutina nos gobierna y domina 
soberana; la llevamos en la sangre, 
forma parte de nuestfa naturaleza 
como una herencia atávica de pre- 
juicios que aun no hemos podido ex- 
tirpar. Todos los días, al levantarse 
el hombre, debe guardar la misma 
postura, adoptar idénticos modales 
al año anterior. Así pasan los días, 
los meses ,los años y las generacio- 
nes, viviendo siempre de lo viejo, 
sin dejar dar un paso nunca a nue- 
vos acontecimientos que merezcan y 
permitan renovar las fechas y cam- 
biar el fastidioso rutinarismo de la 
vida. : 

Hay que rebelarse contra ese al- 
manaque burgués que es tan exe- 
erable como la burguesía misma. Así 
como los hombres nuevos se levan- 
tan insurgentes eontra el ominoso 
régimen de la burguesía, así tam- 
bién nos debemos insureccionar con- 
tra la rutina de los santorales, sean 
ellos del color que sean. 

Los anarquistas nada tenemos 
que vengar ni conmemorar en fe- 
cha fija, ni el crimen infame de 
Chicago, ni los sucesivos crímenes, 
pródigos en martirios y en heroici- 
dades. La historia del sistema capi- 
talistas ha extendido un reguero de 
sangre por todo el mundo desde su 
instauración hasta el tiempo pre- 
sente. El drama de Chicago es el 
mismo drama de Barcelona, de Mi- 
lán, de Ancona, de Iquique, de An- 
tofagasta, de Monjhuit, de Murcia, 
de Buenos Aires, de la Patagonia, 
de todas partes, en fin, pues que el 
mapa todo de la tierra está enroje- 


¡Mayo! ¡Enero! ¡Lunes! y ¡Mar- 
tes! Siempre debe ser de protesta, 





cido de la sangre que vertieron los 
masacrados, los ametrallados, los 


torturados y flagelados por los es- 
hirros siniestros de los cancerberos 
de la bolsa e iniquidad capitalista. 
Mayo es como Enero y Enero como 
Diciembre, todo el año de tragedia, 
de crimen, de oprobio. 

Elevar todos los años en la imis- 
ma fecha un grito de protesta por 
los ahorcados de Chicago implica 
olvido de la tragedia de todos los 
días y equivale.a tanto, si se quie- 











¡HACIA COMUN HO LIBENTADIO! 
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de acción revolucionaria contra el 
crimen, contra el oprobio y la ini- 
quidad que son la médula de la so- 
ciedad burguesa. 

Todos los días son 1.2 de Mayo 
para el proletariado; vale decir, de 
tragedia, que no está solo en las 
horcas y en la cárcel, que está tam- 
bién en la fábrica y en el taller y 
en el tugurio; donde nos explotan, 
donde la miseria nos ladra y el do- 
lor y la impotencia nos crispan los 
puños de indignación. 
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SIMON RADOWITZKY 


DESPUES DE 20 AÑOS DE CAUTIVERIO EL GLORIOSO 


MARTIR VUELVE AL SENO DEL PROLETARIADO A 
COMPARTIR SUS LUCHAS Y SUS AFANES 


Por el último de- 
il roto de indulto del 
AP, E. de la Nación, 
Alle ha sido conmu; 
tada, a Radowitzky 
ES la pena de prisión 
25 por tiempo inde- 
terminado por la 
de destierro; en 
“virtud de lo cual, 
el heróico y justiciero vengador del 
pueblo, en breve gozará de esa po- 
ea libertad que nos permite vivir la 
sociedad actual, de la que estuvo 
privado durante 20 años de cautive- 
rio, que lo fueron de tormentos y 
castigos crueles que hubieron de 
poner a prueba el estoicigmo y la 
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entereza moral de Simón Radowitz- 
ky, quien no decayó un solo instan- 
te y mantuvo siempre bien en alto 
la pureza de sus convicciones. En 
el presidio, Radowitzky fué siempre 
un gran valor moral y un símbolo 
de justicia, ¡Cuántas veces fué so- 
metido a castigos brutales, a encie- 
rros en el húmedo calabozo y a pan 
y agua durante meses enteros por 
haber levantado su justiciera voz 
de protesta y de condenación con- 


tra las torturas a que eran someti- 
dos sus compañeros de cautiverio! 
Lo encerraban, lo castigaban, pero 
no lograron nunca hacerlo callar. 
Desde su calabozo, adonde le llega- 


ban los gritos doloridos de los tor- 
turados, Radowitzky seguía apostro- 
fando indignado y eon dureza a los 
verdugos, por sus infamias y villa- 
nías. Simón fué siempre en el pre- 
sidio un grito vibrante de protesta 
y de justicia, Su recuerdo será allí 
imperecedero. Los penados llevarán 
mientras vivan, grabado en el alma 
su imagen de vengador justiciero y 
le recordarán siempre con cariño, 
como a un hermano bueno. 

La lucha por la libertad de Ra- 
dowitzky ha sido ardua y tenaz. Du- 
rante 20 años la protesta del prole- 
tariado y especialmente de los anar- 
quistas no ha cesado un solo instan- 
te. ¡Qué de tribunas levantadas! 


¡Qué de artículos escritos! ¡Qué de 
mitins y agitaciones para reclamar 
la libertad del héroe y reivindicar 
su “delito”? como un acto de justi- 
cia perpetrado por un hijo del pue- 
blo que había presenciado la bár- 
bara masacre de sus hermanos en 
la plaza Lorea y, lleno de sublime 
indignación por aquel hecho cobar- 
de y brutal, jurara vengarse en la 
persona de su principal autor: el 
coronel Falcón. 


Al cabo de esos 20 años de lucha 
incesante el proletariado y los anar- 
quistas recogemos alborozados y 
llenos de emoción el fruto de nues- 
tra obra: la libertad de Radowitz- 
ky; y nos afirmamos en el propósi- 
to inquebrantable de continuar lu- 
chando por la libertad de otros ca- 
maradas, de todos los compañeros 
presos por cuestiones sociales y por 
la desaparición de este régimen de 
explotación y de tiranía. 





NO OLVIDE SU DEBER 6SO- 
LIDARIO PARA CON LOS 


PRESOS POR 





SOCIALES 


CUESTIONES 
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Opiniones y comentarios 


Viejos Apuntes de un Militante 


Ciencias y anarquismo — 


Nunca ha sido de nuestro agrado 
recurrir a conclusiones científicas 
para fundamentar la razón de ser 
del anarquismo ni la legitimación 
de nuestras prácticas de lucha. El 


-anarquismo es ante todo y sobre to- 


do, una fuerza social, una violenta 
energía en activo movimiento, lo 
que excluye toda consideración cien- 
tífica o de derecho. 

Pero en esta ocasión, soslayando 
este parecer, nos hemos de referir a 
un hecho científico que favorece 
nuestras conclusiones revoluciona- 
rias. 

La teoría darwinista de la evolu- 
ción orgánica, trasladada al campo 
de la sociología burguesa por Spen- 
cer, ha sostenido en toda oportuni- 
dad que las trasformaciones de las 
especies o sociedades, se realiza me- 
diante una serie de modificaciones 
insensiblemente superativas, exelu- 
yendo los bruscos saltos de la Re- 
volución. : 

Frente a esa teoría en derrota, se 
ha levantado la escuela denominada 
mutaciones, encabezada por el sabio 
biólogo M. de Uries y la señora Hen- 
ry, los cuales, apoyándose en mul- 
titud de hechos, sostienen que la na- 
turaleza da saltos bruscos, que las 
especies están sujetas a trastorma- 
ciones rápidas y violentas lo mismo 
que, —por lógica deducción—, lo es- 
están las sociedades. Esta es la ¿jus- 
tificación de nuestras aspiraciones 
anarquistas incompatibles con el es- 
colástico concepto de la evolución 
que equivocadamente vive infusado 
como un prejuicio en la mentalidad 
de muchos de nuestros camaradas. 


Los bolcheviques y el marxismo— 


Es una opinión muy generalizada 
que los bolcheviques son los clási- 
cos interpretadores del marxismo. 
Pero no es así. Precisamente eran 
los bolcheviques rusos quienes se di- 
ferenciaban de los menchevianoz por 
la interpretación opuesta a los pre- 
tendidos apotegmas de Marx. Los 
bolcheviques representaban la frae- 
ción más alejada del marxismo y 
los mencheviques en los más fervien- 
tes y devotos continuadores del 
maestro. 

En efecto; mientras los menche- 
viques hacían residir el triunfo de 
la revolución en la lucha de clases, 
los bolcheviques eon Lenín y Pleja- 
nof a la cabe contradecían a Marx 
sosteniendo la primacía de la volun- 
tad revolucionaria de la minoría, de 
la fuerza de atracción ejercitada por 
los militantes, de las ventajas de la 
acción audaz y persistente, como 
factores acercativos de la victoria 
final. Y éstos, que como Hegel pen- 
saban que bien puede la inteligen- 
cia erear un mundo, son ahora quie- 
nes trustificaron las doctrinas del 
marxismo ¡Que ellas les sean leves! 


Los colonos y el proletariado — 


Se afirma que los colonos son tan 
proletarios por su mentalidad y por 
sus intereses, como los trabajadores 
de la ciudad. Y no es así. 

La mentalidad del colono es ab- 
solutamente distinta a la del prole- 
tariado industrial. Hay sobre esto 
un abundante bibliografía para que 
nos detengamos a demostrarlo. En 
cuanto a sus intereses ocurre lo mis- 
mo. El interés de yn obrero de la 
ciudad es que el trigo cueste harn- 
to; el del campesino es que cueste 
caro, cuanto más excesivamente ca- 
ro mejor. El campesino tiene siem- 
ple un pequeño capital en bestias, 
máquinas, abonos, forrajes, «te pro- 
cura defender y acrecentar; en cam- 
bio, el trabajador de la industria 
no tiene ninguna otra cosa que per- 
der si no son sus cadenas, según la 
gráfica expresión tan difundida. 


Puritanismo e hipocresía — 


No le concedemos sinceridad a los 
puritanos de ninguna ideología, re- 


rón, gustaba de jóvenes de atercio- 
pelada y rubia vellosidad para en- 
tretenimiento de sus ocios parla- 
mentarios. Bien conocía Marcial a 
los virtuosos de su época. De fisca- 
zón, viejo hipócrita virtuoso, asegu- 
raba que en el baño jamás uizaba 
la vista; pero con los ojos bajos gus- 
taba atisbar la entrepierna de los 
muchachos, realmente virtuosos, que 
lo acompañaban. De la misma ca- 
tadura son ciertos puritanos que 
postulan virtudes y severidades en 
nuestros medios anarquistas, 


La mentalidad anarquista — 


Dos defectos graves vician el des-. 


arrollo mental de las ¿nventudes 
americanas y que, conforme con 
García Calderón es general a toda 
la nueva generación continental, pe- 
ro que opinamos existe reagravada 
en nuestro ambiente anarquista. 
Ellos son: el lirismo decadentista 
que nos hace escépticos a las gran- 
des transformaciones, y, para  ex- 
presar el pensamiento del escritor 
peruano *“el optimismo excesivo que 
cree dominar el mundo sin estuer- 
zo € imponer el bien con platonis- 
mos””. 

Le ocurre al anarquismo un fe- 
nómeno inverso al que se produce 
entre la burguesía, sin que éste sea 
un beneficio. Entre la burguesía es 
en las épocas de paz, durante los 
desplazamientos primeros que gene- 
'an todo nuevo período industrial, 
cuando más florecen las manifesta- 
ciones del pensamiento y se agudi- 
za el espíritu de emulación, Entre 
nosotros el hecho se produce de muy 
distinta manera y se llega a muy di- 
ferentes resultados. En los perío- 
dos” de tranquilidad, —si este esta- 
do de ánimo colectivo existe para 
el anarquismo—, es cuando menos 
robustas se presentan las manifes- 
taciones intelectuales y cuando el 
pensamiento se torna más oscuro y 
especulativo. Para la burguesía en 
todos los órdenes de sus actividades 
eselavizadoras, la paz nacional sig- 
nifica el momento que la engrande- 
ce y afianza, es sinónimo de traba- 
jo enriquecedor y prodigiosas acti- 
vidades inventivas. En cambio, pa- 
ra el anarquismo, la relativa paz 
revolucionaria que generalmente se 
ofrece después de haber capeado al. 
gún recio vendabal revolucionario 
como el que siguió al Centenario, 
implica un período de ocio, de va- 
nal polémica casera, de dudosa es- 
peculación filosófica sin objetivo so- 
cial transformador. Y se compren- 
de: hijos de la acción sólo en la ac- 
ción encontramos el desarrollo inte- 
gral de nuestras energías y activi- 
dades. La acción, al galvanizar los 
organismos despierta los más ocul- 
tos tesoros de la voluntad y del pen- 
samiento. : 

Estos últimos años son precioso 
ejemplo de molicie y disolución. 
Vencida la larga y enconada reac- 
ción, nos hemos replegado en el di- 
letantismo, alejando la dirección de 
las fuerzas fuera de la realidad y, 
naturalmente, en esas regiones líri- 
cas y especulativas, perdimos la vi- 
sión objetiva de las cosas y de los 
hechos, cayendo insensiblemente en 
el retorismo, en el plano fraseoló- 
gico, en “los ensayos escolásticos de 
viejos ergotistas””. 

Almanzor. 
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Nuestros 
- Presos 


Jentenares de anarquistas, de ac- 
tivos y buenos militantes, gimen en 
las ergástulas malditas que el ca- 
pitalismo ha levantado para apagar 
el pensamiento de los hombres li- 
bres. Pero, si el capitalismo auxilia- 
do con las fuerzas brutales del Es- 
tado y con el beneplácito de jueces 


ligiosa o social. Y si no, ahóndese 'serviles e incondicionales, ha logra- 
en la historia la vida de los hom-'do transitoriamente detener la ae- 


bres puros, Catón —monumental 
ejemplo de severa virtud—, puertas 
adentro. vaciaba Potellas tras bote- 
llas de Falermo embriagador, Cice- 


ción de nuestros valientes camara- 
das encerrándolos en inmundas maz- 
morras, los anarquistan que sientan 
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y el dolor de sus hermanos, no po-|tianismo se sacrificaban en la ho- 
drán permanecer indiferentes para |guera como condenados por la fata- 
la liberación de nuestros presos que, ¡lidad y no como hombres que su- 


lejos de toda inútil dialéctica y ver- 
hborragia pueril, no titubearon un 
ápice en jugarse íntegros por la 
¡causa emancipadora en la cual es- 
tamos todos empeñados en llevar 
adelante. La reacción enseñorada 
del mundo, quiere apagar la voz del 
anarquismo echándose y haciendo 
víctimas a sus propagandistas más 
destacados, 

De todos los países llega el ela- 

mor de nuestros presos. Desde la 
“libre”? Francia cuna del pensa- 
miento latino, hasta la Bélgica so- 
cialista que niega el derecho de asi- 
lo a los hombres perseguidos por los 
vobiernos dictatoriales. 
¡ Desde la Italia mussoliniana a la 
España torera y frailuna, Desde la 
liberal y feroz Norte América a la 
¡santa república soviética rusa, ete. 
Los presos nos reclaman; no de- 
_moremos en darles nuestra ayuda 
solidaria y estrechemos los vínculos 
¿que hoy nos desunen para trabajar 
firmemente por su pronta libera- 
,ción. La unión y la armonía demos- 
¡trará a los tradicionales enemigos 
del anarquismo que no somos con- 
glomerados ilusorios, sino una fuer- 
za organizada, real y pujante. 

La última condena argentina, re- 
caída sobre varios compañeros, nos 
¡demuestra bien a las claras, que ya 
¡no se castiga por la intención del 
delito que cada hombre podría o no 
tener, como estilahban antes los jue- 
ces de la Durguesía. Ahora se cas- 
tiga porque sí, por ocurrencia chi- 
nesea, por carambola rusa. La im- 
potencia, quizá, es la que nos hace 
considerar a los presos iguales a los 
mártires que en los albores del eris- 
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fren y sienten la injusticia igual que 
nosotros. 

Es necesario que esos hombres 
vuelvan al seno de sus hogares y al 
de sus agrupaciones. Con simón Ra- 
dowitzki el altivo vengador del pue- 
blo, hemos hecho el más hermoso 
de los símbolos; nimbamos su nom- 
bre con una aureola de grandeza y 
pureza anarquista, y hablando en 
términos generales, nos olvidumos 
de lo esencial, de lo que vale más 
que los símbolos, los santos y los 
diablos: el hombre. 

Simón Radowitzki con un alma 
más blanca que toda la estepa ru- 
sa, es de carne y hueso. Sufrió, soñó 
delirando en sus noches intermina- 
bles, con la liberación que tanto 
tiempo tardó en llegarle. Y no obs- 
ta él llegaron los ruidos del mundo 
y los ecos de nuestra lucha. De- 
sechemos el puritanismo religioso 
infiltrado en nuestras ideas, las cir- 
cunstancias actuales pueden ser fa- 
vorables para realizar nuestro in- 
tento. Nada se hará que afecte la 
dignidad anarquista, estamos con- 
vencidos de esto, para libertar «u los 
cautivos todos los medios son bue- 
nos. La libertad de Simón es un 
ejemplo. 

Camaradas: aunamos nuestras vo- 
luntades para la acción y para que 
la voz de los presos no suene en va- 
no, como un grito en el desierto; 
hagamos todo lo posible para que 
esas voces encuentren eco solidario 
en nuestros corazones para luego 
transmitirla a todos los que luchan 
de una u otra forma, en diferentes 
posiciones por implantar las bases 
de un mundo mejor. 





A Propósito de la Realización 
del Congreso Anarquísta 
Regional 


Creemos muy oportuno, y de una 
importancia vital para el movimien- 
to libertario del país, el proyectado 
congreso anarquista regional pro- 
puesto por la Biblioteca Emilio Zo- 
la, de Santa Fe. 

Por eso consideramos de nuestro 

deber hablar de él, aunque sin te- 
ner la pretensión de exponer ideas 
trascentales, pero que, de esta for- 
ma, nos libramos de la responsabi- 
lidad y complicidad a que nos ha- 
iríamos acreedores contribuyendo a 
perpetuar la situación calamitosa, y 
en eierto grado eastiza, por que 
atraviesa la actividad anarquista 
en la Argentina. 
' Lo ereemos muy oportuno dieho 
congreso por cuanto hace mucho 
tiempo ya estamos viviendo inaéti- 
vos o que nuestra poca actividad la 
gastamos en rencillas y chismes en- 
tre nosotros mismos, envenenándo- 
nos la sangre y el alma, mientras 
que la obra emancipadora perma- 
nece estaneada; y ya es sabido que 
la evolución hace marchar al mun- 
do sin cesar y que, por lo tanto, to- 
do estancamiento equivale a un re- 
troceso, máxime si se trata, como en 
este caso, de ideales a alcanzar y 
que deben ser propagados y defen- 
didos constantemente con fe, entu- 
siasmo y optimismo. 

La iniciativa de “reunir las di- 
versas tendencias libertarias en la 
discusión fraternal de doctrinas y 
métodos, de ideas y de sugestiones”” 
es el propósito de sus proponentes 
y nos adherimos en un todo. Como 
se vé, no se trata de refundir todas 
las tendencias en una sola, como al- 
gunos temen, pues eso sería impo- 
sible y contrario a la misma .doctri- 
Ina libertaria. No hay más que ver 
que en la actuación diaria el ideal 
libertario toma diferentes aspectos 
y se ramifica en diferentes fases co- 
mo la sindicalista, comunista Jiber- 
taria, individualista ídem, vegetaria- 
na, racionalista, esperantista, revo- 
lucionaria (en el sentido catastró- 
fico), ete., ete. 

Lo que se pretende, pues, es el 
entendimiento, en el saber cual es 
la acción y la propaganda que se 
puede realizar en común y el evitar 
de estorbarse en aquella otra parte 
de la actividad ideológica que no 
es posible el acuerdo y el entendi- 
miento. Así se conseguiría la muer- 


la convicción del ideal “libertario” ¡te del fanatismo y el sectarismo en 


nuestro. ambiente y el floreciimento 
del respeto y del amor entre todos 
los que luchan por la libertad inte- 
geral del hombre. 

En el pasado nuestra actividad ha 
sido poca y confusa; una gran can- 
tidad de camaradas, bien intencio- 
nados por cierto, han confundido 
lamentablemente el sindicato obrero 
eon una agrupación anarquista; una 
biblioteca popular, un centro cultu- 
ral o un ateneo con una organiza- 





EL LIBERTARIO 
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Cualquiera de estas actividades no 
excluye ni se puede confundir con 
las demás; cada una tiene su forma 
de encarar el problema social y los 
medios de acción y propaganda son 
también diferentes. 


Esperamos que dicho congreso, 
realizado en gran armonía entre los 
delegados de todas las fracciones, 
colocando los ideales por encima de 
todas las pasiones mezquinas, el pu- 
ritanismo estrecho y el espíritu de 
predominio (que también existe en 
nuestro ambiente libertario, aunque 
parezca mentira) lleve el convenci- 
miento de la necesaria concordia en- 
tre toda la familia anarquista que 
““debe hechar sobre lo pasado, bas- 
tante bochornoso por cierto, un bien 
tupido velo negro para que no tras- 
luzca y, partiendo de aquel día, em- 
pezar juntos o separados a ir for- 
mando entre los hombres un ambien- 
te anárquico, un ambiente de liber- 
tad”? como ha dicho un camarada, 
el cual agregó más adelante : 

**El congreso anarquista no repor- 
tará otros beneficios, — y estos han 
de ser grandísimos si los coneurren- 
tes llevan por sobre todas las cosas 
un alto anhelo de esclarecer coneep- 
tos, — que los Que se produzcan por 
la libre y razonada discusión entre 
anarquistas que no se escucharon 
unos a otros ha mucho tiempo o nun- 
ca; que no se amaron, porque no se 
eonocieron; que no se respetaron 
porque con las ideas formaron ba- 
rricadas; que se odiaron porque al- 
gunos se creyeron lo suficientemen- 
te sabios para no ver como fluían 
las ideas de otros cerebros y el sen- 
timiento de libertad de otros cora- 
zones; que se persiguieron y mata- 
ron porque otros se creyeron sacer- 
dotes que velaban por un rito reli- 
gioso. Y hace falta vernos, respe- 
tarnos; compulsar las ideas de unos 
y otros, aquilatarlas, desmenuzarlas; 
sentirlas si es posible, aunque cho- 
quen con las nuestras, para buscar 
en ellas la verdad, una verdad chi- 
quita y apreciarla en su valor.” 

Una federación, o un comité de 
relaciones entre todas las agrupacio- 
nes libertarias evitaría muchos erro- 
res y malentendidos, muchas inter- 
pretaciones equivocadas, contribui- 
ría a un mayor entendimiento y 
comprensión, a una mucho mayor 
armonía en el campo anarquista, y 
las actividades que se desplegarían 
darían muchos más beneficios; con 
un mínimo de esfuerzo se obtendría 
la mayor suma de rendimiento; su 
obra, enearada con un poco de inte- 
ligencia, podría ser de resultados co- 
losales. 


Un ejemplo: En cierta ocasión 


ción exclusivamente revolucionaria. [una agrupación de la Alianza Liber- 
Muchos buenos compañeros no con- ¡taria Argentina acordó editar un fo- 


ciben que un anarquista pueda es- 
tar y obrar en consecuencia con su 
ideal en el sindicato de su profe- 
sión, aunque éste tenga dirigentes 
reformistas y políticos, o en un cen- 
tro cultural que no tenga la marca 
de anarquista. 

Por eso, cuando muchos de nues- 
tros compañeros no consiguen que 
el sindicato de su gremio obre como 
si fuera una agrupación anarquista, 
lo dividen, forman otro similar e in- 
mediatamente surzen las rivalida- 
des, las luchas absorcionistas y la 
guerra a muerte entre las mismas 
víctimas de las tiranías burguesas 
y estatales que todos queremos abo- 
lir lo más pronto posible, como pasó 
en el puerto de la capital última- 
mente. 

Cada una de esas faces en que se 
divide el movimiento libertario po- 
see su campo de acción específico. 
El sindicato para defenderse de la 
voracidad capitalista, de ser este 
medio el más fácil de acercarse a los 
obreros sin ideas y que ignoran en 
absoluto sus derechos, lo que valen 
en el concierto de las relaciones hu- 
manas como principales productores 
de la riqueza y los medios de vida, 
practicar y enseñar a practicar la 
poderosa arma de la solidaridad en- 
tre todas las víctimas y practicar 
también la lucha de clase con el fin 
de abolir esas divisiones que nos 
convierte en explotadores y explo- 
tados, en víctimas y victimarios, La 
biblioteca para fomentar el amor al 
estudio y la cultura como factores 
de elevación moral e intelectual del 
pueblo, También tienen su campo de 
actividad específica las agrupacio- 
nes naturistas, esperantistas, los ate- 
neos, ete., etc. los cuales no contras- 
tan con el ideal anarquista ni pue- 
den ser, como pretenden algunos, un 
monopolio extensivo de dicho ideal. 





lleto antimilitarista, ilustrado eon 
elocuentes y apropiados dibujos, es- 
pecial para los niños. Bien. Puesta 
en conocimiento de las demás agru- 
paciones de la A. L. A. en forma re- 
servada, éstas la aceptaron y se 
ofrecieron para colaborar en ella, Se 
imprimió el folleto, se hizo un plan 
de todas las escuelas públicas, se 
repartieron el trabajo estratégica- 
mente los camaradas y, en un mo- 
mento dado todos los niños, al salir 
de la escuela, recibían y leían el fo- 
lleto que le descubría el engaño de 
que eran objeto y le abría los ojos 
a la cruda realidad. Al día siguien- 
te empezaron los pataleos de los dia- 
rios grandes, de la Liga Patriótica 
y de la policía de la capital toman- 
do resoluciones muy enérgicas con- 
tra los compañeros que los repar- 
tían. Pero ya era tarde; la ejemplar 
obra se había llevado a cabo feliz- 
mente, con orden, inteligencia, ar- 
monía y sin aspavientos. 

Las campañas electorales, que los 
vividores de la política realizan con 
el mayor esfuerzo engañando y des- 
viando a los trabajadores de su cea- 
mino de emancipación, las contem- 
plamos impasiblemente, conformán- 





. COMPAÑERO 


No olvide que el 30 
de Abril se realizará 
la Velada de la A.L.A. 
en el Salón Mariano 
Moreno, Santiago del 
Estero 1243. 


Concurra con los suyos 








